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que amb el tito1 de Notas fr.li.tas hi ha a la li <lcl Ili- 
bre, notes tristes dels fulls de sa cal-tera, ihi ha qiiel- 
com de la inateri;~ Iiermiisa qo'liauria posat pr r  do- 
nar forma. al sriurlet de plaiis: <le les <iilrcs ilue 
cluedareii 1xr a fer: 

E/ V Z L ~  hai-ia il'csse 1 Ilibr-e en quin Ircri.ia d'ex- 
l~ l icar  lo no i-Cs de la vida; lo niid que trobavn ;irreo, 
novela sense argurnent a ont Iiauria appare:scrtt un  
mond $2 <le tristeses, de Yagrietats i (Iribtes. 

E n  S'accosin /a f a ~ - d ~ ~ -  (epoca en qu'ell s'entorna- 
5-2, a Madrit) Iiavia d'rsiiressar la recansa de ileisar 
la teri-a nadal, eis jardins del Cainp i amb ells les 
ainistats i affectes de son ror. al entornarse al altra 
banda <lcl Ebre  a patii- l'anyora~iqa del desterro. 

De sos prujectes dramatics sois diré que i-olia fer  
un 'i'hetre impressionista i syinbolista de foi.qa :rixe- 
cada; una petita icleiane doneiiels bocins, cls assaigs 
que hi ha en el Ilibre, i qtre fciren ti-ets de ses notes 
inanuscriptes. 

Perii una deles coses Iirr i:ll més somnia<les era la 
Trilogia: Ir> [libre hlanc, io llibrc 1.ilau i 1 Ilil~r-e rie- 
gre; en el primtr hi pinctava l'infantesa, I'ignoscen- 
cia i 1 candor. Cna noia 1,-esciila de  bianc cainiiia pel 
jardi blanc, pl6 de margarides i gardenirs, lliris i 
roses blanques qu'olorai~a am devociú. L,o blau, sym- 
bolisava la joventud, i appareisien l'illusiii, l'aiiior, 
la speranqa, i un  desitj envers quelcom igiiot; coin 
flors qu'exclaten en el jardi de la vida, am Sorp  i 
itfania sota un ccl blau. 

Ha muerto el Dr.  Robert. Narla po<Iem<is añadir á 
lo mucho que durante estns pasados dias se  ha rlicl2o 
en  los circulos científicos y en la prensa l~rofesional 
y p<~lítica, pern ya que nada podemos decir ile niie- 
yo, seanos permitido depositar una lágrima sobre su 
tumba y llorar con amargura infinita, sin pnsible 
consuelo, la pérdida del sabio, del gran insdico, del 
profesor insigne, del maestro querido, de cuya fe- 
cunda savia se tia nutrido la mayor parte de  la vi- 
i-ientc generaci~in médica catalana. 

N o  era el Dr.  Kobert hijo de <:ataluEa, iii Iiijci de 
Es[~aña,  naciú en Mkjico, si bien desde siis primeros 
años \rivii> entre nosotros, en la hermosa y juguetona 
Sitges. Puede considerarse como catalin y como es- 
pañol y s u  glorioso nombre á Cataluña y á F:sp;iña 
pertenece por igual. 

flesde sus primeros años manifestó felices dispo- 
siciones para el estudio,-siguiendo la carrera de Me- 
dicina, distinguiéndose corno ~ilrimi~o, m á s  tarde co- 
mo profest~r auxiliar y luexo como catedrático d e  la 
asignatura de Patología y Clinica Médica. 

Lo iiesi-e, era 1 Ilibre <Ir la tristul-, <Ic la fosca, de 
la mort, ilc lo descone~ii t ,  de  121 nit <le la i-ida, i 
1, a c c ~ ó  . ,' coineiiyav;~ en un jardi de tombes, scmbrat de 
[~ensiiinents, en 11~1 ceiiieiltii. riii  die iiui.01. 

'l'eiiia t ina pila de pelisniiieiits :irrciiieg;its per ;i 
furin:ii- aqiirst;i tiiia de clhrysa~itiii:rnes symboliques, 
per a fer ;iciricix qiiaclro <le 1x11-nuies a iint Ihnuria 
esplicat Ir1 hlaiic, lo l>lzu i lo iiegre ilc la \ida. 

'I'ot aixó lio contá moltes T-egades; en noctres dol- 
<:es converses, que talit ens delitaveti, brotaiit-li [le 
sa pensa, a <loj«, liensamerits herinnsos, harclits, ori- 
g-iiials scmlire, jtant de hó hagi16s poyut tacli~gra- 
pliiar-les qut: pri1u donal-¡en m;iteria po-  11n ;iltre Ili- 
bre <le spoiitania poesia. 

E n  a<~uclis temps en que Les nostres iiliisions YO-. 

laven con? pal~ellons per les flors, eil tenia l'illusirj 
dc un llilire, j:i I té; si 6s veritat que 1 cspcrit deu- 
carnat de I lastre de la mi~ttr ia viu tina \.ida de su- 
perior perfecciú a 1l.i en l'ultci tumba; jcom gaurlirá 
l'aninia del Hortensi al veure la sei-a illusió realisa-. 
113, al  conteinpiar en un pum les fiilles, pocelles i 
flors de sa faiitasia! ... 

1 ara, prou; perdoiieu-me estimats lectors, si do- 
nant sbarjo al meu cor m'eii Iiai ailat cluel<:»m del 
théina, a ci faig Iiunct i sols vos dic: Ilegiu, ltegiu 
Floresceiicin i ende~iriareu les altres flrirs qu'liavien 
d'exclatar. 

Cn iche l  V e n t u s a  Balanysi. 
bladrit, 70 abril xr)oi. 

Ya jove~i, aj>eiias docttirado, supo con su saber 
conqiiistar las inteligencias. S u s  conferericias, si~s, 
leccio~ies en el aiifiteatro anatúmico, i la vista del 
cadaver, atrajeron una concurrencia enorme. L a  fa- 
ma de Robert se extendi¿> rápidamente, fama que iio 

le abandonú iamás, acompañán~lole hasta más allá de  
su tumba. 

E r a  preciso, para comprender la personalidad mi- 
dica del Dr.  Robert, verle eii las salas del hospital 
entre los enfermos y rodeado por los alumnos y pro- 
fesores. Allí y solo alli aparecía e l  gigante, alli y 
solo allí se desciibría el coloso. 1,os problemas mis 
intrincados de  la clínica Los resolvía con facilida<l 
suma su privilegiado cerebro. Nada escapaba B ,su 
mirada investigadora. Poseia lo que se  llama OJO di- 
fzico. No necesitaba anonadar d e  preguntas, no ne.- 
cesitaba acudirá  todos los medios de  exploración 
imaginados para llegar á la exactitud diagnústica; Le 
bastaban pocos síntomas, los mis  aparatosos, y es 
que sus sentidos, por modo espontáneo, rcqogian la 
imágen de cuanto (le añ6malo existía e11 el enfermo, 
a1macen:iridolo en el cerebra y la ideacióii con ralii- 
dez suma, rvocandii semejarizas y diferencias, coin- 



piinindii irnigenes anteriores con las actuales, cons- 
tituí.~ uii urgaiiismo tipo dentro de  lo iinoriii:il con 
sus piez;rs <lescoin[>iiestas, llegando á una exactitud 
<li;txnústica t:il, <{u(: pocas, muy prjcas veces si: ;rpar- 
tal>* lo ci>ilcebiclo por el espíritu con I< i  qiie á la 
vista se te11i;i ci>niii li comprobaiite. 

L a  cliiiica era el fuerte del Sr .  Robert. Nadie du- 
daba de sus diagiiústicos, y la duda nu cabía, porque 
ante los ojos de los oyentcs ponía de in:inifiest<i las 
eiitraii:is, clescomi>o~iiendo el organismo, pi-actican<lo 
la ;iutol>si;i en vida, y liiego pi-occdia á I;i siiitesis, 
rccoinl><,~iien<lo lo descoml~uesto, articulatido unas 
vise,-:is con otras viseras y haciCn<ioIas iunci«nar 
mor-bos:imentc, ailziptkndose con exactitud !mal-aviilo- 
s:i I:i rerilicl;id vil-ieiite con la couce~>ci&i intelectiial 
del m:iestro. 

Era de se r  :il Dr. Robert cii la citeds-a y en  el 
hospital. Se  elei-al~a siempre i griin altiti-a al discu- 
rrir sol>#-c una deter-i~iinada enferiilc<lnrl y sobrc un 
deteriiiin;i<lu enfermo. Su elocdencia era ari-cbata<li- 
r;i, teniendo mucl~o <le vivido. No se estaba tan solo 
frente :r frente del catcclr:itico, con su caliera iluiiii- 
na<i;i 1 ~ "  e1 ginio, se estal~a viendo al  eiifeg-mo coii 
sus <liliciilt:i<les ~resi~iratorins, con su cor-:iz(>ii pertur- 
b;ido, con sus :inlieloc, c<in sus silencios <le muerte, 
con sus exaltncioiics delirantes, con sus g r i t<~s  de 
diiiiir-. III Dr. l io l~er t  cra elocuentisirnt>. De i.oz bien 
timbrarla, de una claridad estraordiii;iria, ini;itizn<la 
<le inliiiitos toii<is, ncompníia<la <le gcst<is expresivos, 
i>eri> ;i la vez de  un;i se~icillez encaiitadora. L;i pala- 
bra brotahn dc sus labios con faciiiiiri<l r>iar;isilii>sa. 
.41 abrir SUS Iherrnosos ojos, que cerraba al ct>i>cen- 
trar sus petisaniientris, i:i>el si en el siicñr> buscara 
la iospiraciúi~, al mrivcr las arrugas verticales de sii 
sereii:i frente esperiibarnos todos un canto seiitido, 
una estl-«fa preciosa, uiia pagina inmortal para el 
grande libro (Ir la clinica. 

I n q ~ ~ i e t o s  los inimos de los :ilumnos cuando había 
de rlebatirse en la cátedra un problema <le clini- 

ca m&dic:i, ya la resirlucii>n de iin rliagiióstico, ya 
la mejor inanei-a de reglainentar un tratamiento. 
Lgis ;ilumsios, como es natural, no hacían inás que 
di,-agar, trayendo i cuento mil teorias. De t»d(i s e  
Ii;iblal>;i rnenos del enfermo, y los alar~ies <le eru- 
dicciún eran el  verbo de la mayor parte de los dis- 
cursos. 171 maestro reasumia la discusiún. Cacla re- 
súrnen cra una lecciún tan profunda como ltiminusa, 
tan sabia ctimo práctica, una joya de ciencia y de 
arte,  constituyendo un faro de luz esplendorosa para 
g~ii;i de las inteligencias en el proceloso mar (le la 
prictica. E l  problema cuya resoluciún se persegriia 
giraba eiltorno de su propio circulo, la solución se 
concretaba al hecho planteado por la naturalez:~ y 
no al problema planteado por el espiritu, deseoso 
siempre de vivir de  al~stracciones. 

L a  h1ediciii;r españo1;i apenas se ha rni>vi<lo (le1 
campo de ia purzi obser\ra<:i<iil liar;, penctrar en el 
dilata<lo terreno de la exl,erimentaciúii, ineclir> pro- 
digioso de progreso, pero la Me<Iicina !>!-ictica, lo 
que  se eoticndr por >le<licina eii s u  i-ulgar acepciún, 
tiende h u n a  rrsultaiite: á la cui-ación <ir. las eiifer- 
merln,lcs. Idos niidi~is <le ini-estigaci<jn son infinitos 
en número, hain auiiicntiidii al ct~mpác de  los si;.los, 
pero el terreno de aplicaciún es uno para el prácti- 
co: el enfermo. La clinica es una siiitcsis de todos 
10% c~n<>cimientils íjue iiitrgj-an las ciencias midicas, 
siiitcsis iie aiilic?ici#jii \-jaiiiás se r i  buen cliiiicnquien 
riescoiiiizca las cicnci:is mC<iicas y sus auxiliares. 
U<>)- la cliiiic:i necesita <le1 coiiciirso <le todas liis 
cieiicizis in;itur;iles, iiet:esita 'le la física, (le la <juiriii- 
ca y <le la biologi;~ en sus inriunier;ibies ramas, No 
Ii;iy ~ I U , :  decir que el Dr. Rcibert profiin<iizai>a to<l;is 
estas ciencias. 

L;i Mecliciiia actual ¡>asa poi- iin prrii><lo de ince- 
santc traiisf»rmaci<in. Las tecirias se reiiucvan con- 
tinu;iiiiente, 10s lhcchiis se interpretan de mil inane- 
raz, toili> eiii-ejece 111-cmaturamciite, pei-o ;iiite el 
mar moi.e<lizo queilan 10s hechos <le ohservaciiín, 
resisticnilo cu;il riicn gl-anitica los <:rrib;it<-S de las 
ternpestailcs. El <iiriiio Hipócrates, i~l>s<<rvador sin 
igual, ;iiiii hoy, dcs(~ubs de siglos, es la a<liiiiraciijii 
de los liomlii-es. Hipúcrates no hacia mis que retr:<- 
tar riilinente la naturaleza, <!ejali<l» i otros espii-itos 
la intei-prctacióii <le 10s ieiiómenos. 

Nada inás in<i\-iblc que la terapiiitica. Los iniis di- 
iernlciaiios sistemas se preconizan para curzir una 
rieter-rniri;r<la eniermeilatl. La  tera(>iutic:i modernii, 
liarto oli-iriacliza ilcl enfermo, tie~i<ir :i la generaliza- 
ción, y vacila y fluctúa sieiido causa (le1 escepticisnio 
reiziaiitc. 13  Dr. liobcrt, conocedor cual nadie <le . 
las cieiicias de las indicicioi~es, tnmbiCci era escipti- 
co hasta cierto graclo. Conliaba más de los esfuerzos 
clc la ii;itui-alrza que d i  los esfuerzos del arte, p«ni;r 
m.is ft. eii los procciliinientus naturales que en Ii~s 
procedirnientoc <le las drogas farinacéiiticas. Ni> sig- 
nilica 10 dicho que el Dr. Robrrt fitec-n espectarior 
de la esccna morbosa, no, porque el Roliert fjabsi 
las iildicacioiies con exactitud mateni:itica las cum- 
plía ciiii atlmiraci¿~il de to<i<>s, pero iiesantio antes IIC 
intervenir el pró y el contra. i iuánto ai-te, cuiiita 
cienci;, cncei-raba una de sus mis sencillas fiirrnulas! 
Nada liabia <le mis, nada habia de meiios. hlanejah;~ 
las armas medicamentosas con una prccisióii adini- 
ral>le. No se llega á la perfección sin un prriiun~lo 
estoditi de las enfermed;~rles y del eirS<:rino. 


